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6.02) ¡TU VIDA ES PARA AMAR!  

“Amor con amor se pa-
ga” 

Entrar en contacto con la 
Trinidad significa llenarse de 
un Amor puro y limpio que 
con puede guardarse. Esta-
lla dentro de la persona y se 
irradia hacia todos aquellos 
que rozan su presencia.  

Cuando su presencia inunda el corazón de alguien «Él cambia el de-
sierto en un estanque, y la árida tierra en manantial. Allí asienta a los 
hambrientos, y ellos fundan una ciudad habitada. Y siembran campos, 
plantan viñas, que producen sus frutos de cosecha. Él los bendice y 
crecen mucho y no deja que mengüen sus ganados.» (Sal 35-38) 

Él hace que nuestro pobre barro sea el recipiente que, conteniendo 
su Amor, (2Cor 4,7) lo trasmita a todas esas tierras hambrientas, hastia-
das, desiertas que están esperando la semilla y el agua que las trans-
forme haciéndolas gozar de toda abundancia y la felicidad a la que 
son destinadas desde mucho antes de su existencia…  

Para realizar este proceso Él necesitará nuestra entrega generosa  
muchas veces sacrificada (cfr. 2Cor 4,8-12): ¿aceptas prestarle tu barro 

para que muchos tengan vida abundante engendrada desde su Amor? 

Recordáis la fábula del Rey Midas, aquel que tuvo el poder de 
transformar en oro todo lo que tocaba, incluido a su hijo… pues aquel 
que ha rozado el Amor de nuestro Dios tendrá el poder de transformar 
en Amor todo lo que roza… Pensemos en tantos testigos de esta 
realidad que, seducidos por el Amor, han invertido sus vida en ser 
cauces por los que muchos han experimentado este Amor… porque 
quien permanece sumergiendo sus raíces en el Agua del Río siempre 
caudaloso del Amor de Dios es «como un árbol plantado junto a co-
rrientes de agua, que da a su tiempo el fruto, y jamás se amustia su 
follaje; todo lo que hace sale bien» (Sal 1,3). 
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1) San Felipe Neri: ¡Prefiero el paraíso! 

Sed buenos… ¡si podéis! Mendigo por amor. 

Felipe quería que sus niños crecieran en la alegría y cantando: todo 
lo contrario que la severidad y el uso del bastón que, en la época, se 
consideraban necesarios para educar a los jóvenes. “Hijos míos – 
decía – sed alegres: no quiero ni escrúpulos ni melancolías, me basta 
con que no pequéis”. Su frase famosa era: “Sed buenos… ¡si podéis!”.  

Felipe intentaba proporcionar 
a sus chicos todo lo que necesi-
taban y no dudaba en llamar a 
las puertas de los palacios de los 
ricos para pedir limosna. Se 
cuenta que una vez, un señor 
rico, molesto por sus peticiones, 
le dio una bofetada. El santo no 
se descompuso: “Esto es para mí 
–sonrió– os lo agradezco. Ahora 
dadme algo para mis chicos”. 

La leyenda dice que al santo, amigo no solo de los niños de la calle y 
de la gente pobre, sino también de papas y cardenales (en particular del 
cardenal de Milán Carlos Borromeo) que a menudo le pedían consejo, 
se le propuso una vez ser él mismo cardenal. Pero Felipe, que despre-
ció siempre en su vida las riquezas materiales y todo privilegio, respon-
dió en seguida: “¡Prefiero el Paraíso!”.  

2) Madre Teresa de Calcuta 

De la Madre Teresa hemos oído hablar mucho, ella es para nuestro 
mundo el paradigma de la solidaridad, del amor hacia “los más po-
bres de los pobres”, es una estrella que nos habla de la luz que irradia 
la libertad en el amor, del desprendimiento de todo para llenar a los 
que menos tienen, de la fuerza de la ternura… Cuentan que un día un 
mendigo que estaba a punto de morir, viendo con cuanto amor curaba 
sus heridas, le dijo: “Madre Teresa, yo no conozco al Dios en el que 
usted cree pero, si existe, debe parecerse mucho a usted”…  

No sé si todos saben que el motor que impulsó su Pasión de Amor 
nació de la contemplación de un hombre moribundo en el andén de 
una estación, en ese momento escuchó que el mismo Cristo le decía a 
través de él: “¡Tengo Sed!” (Jn 19,28). Y muchos menos conocen la 
gran aridez de su alma durante muchos años de cosecha abundante... 
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3) Pablo, de perseguidor y apóstol, padre y madre. 

Se encontró con el Señor cuando iba a matar a “los hermanos” que 
creían en Él y experimentó su gran Amor por los suyos al oírle decir que 
al perseguirles le estaba persiguiendo a Él (Hch 9, 1-6;Mt 25, 40 y 45). 
Seducido por este amor pasó el resto de su vida siendo “administrador 
de los misterios de Dios”, de aquella misteriosa novedad de la identifi-
cación de Cristo con los suyos, fue “servidor de Cristo” (cfr. 1Cor 4, 1-
2.7) hasta el punto de sufrir “dolores de parto” para ver formado a Cristo 
en cada uno de los hermanos a los que anunciaba su mensaje1.  
Pablo aprende del mismo Cristo a experimentar a los demás como 
carne de su carne, aprende a reir con los que ríen y a llorar con los 
que lloran…(cfr. Rm 12,15) pero sobre todo no puede soportar que los 
que están destinados a la plenitud se queden en una existencia me-
diocre bailando entre varios “dioses”: «Celoso estoy de vosotros con 
celos de Dios. Pues os tengo desposados con un solo esposo para 
presentaros cual casta virgen a Cristo» (2Cor 11,2). 

4) Jaime Bonet: propagando “Calor de Hogar”. 

«Mi queridísimo “Cuarteto”, prenda de mi corazón, mi tesoro ya 
único, que pueda anunciar y pregonar, proclamar y propagar a los 
cuatro vientos por los cinco continentes, a todo pueblo, raza y nación 
este Reino. Reino de Amor vivo, de Vida inmortal, que es Amor. Gra-
cias por invitarme a participar ya de tu Reino. Gracias por invitarme a 
compartirlo, a fundar tu Reino por toda la tierra, entre todos los hom-
bres y en todos y cada uno de mis hermanos…» 

«Ya no puedo pensar mal de nadie. Necesito vivir y sentir, como 
propio de mis entrañas, la vida sufrimientos y  gozos de mis herma-
nos, sus fracasos y sus éxitos. Lo quiero, Mamá querida. Y ahí va mi 
propósito y quehacer diario, mi ejercicio a través de toda la jornada: 
amar, libre y voluntariamente, adrede, a propósito. Amar con amor de 
Madre, con el Amor tuyo, Mamá. Amar con amor totalmente gratuito, 
oculto, velado, profundo… » (del libro “A solas” de la FMVD) 

                                                        
1 Ga 4, 19: «¡hijos míos!, por quienes sufro de nuevo dolores de parto, hasta ver a 
Cristo formado en vosotros.» Y 2 Cor 1, 5-6: «Pues, así como abundan en nosotros 
los sufrimientos de Cristo, igualmente abunda también por Cristo nuestra consola-
ción. Si somos atribulados, lo somos para consuelo y salvación vuestra; si somos 
consolados, lo somos para el consuelo vuestro, que os hace soportar con paciencia 
los mismos sufrimientos que también nosotros soportamos.» 
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5) Discípulos del Maes-
tro 

Las cuatro personas 
que hemos contemplado 
tienen algo en común: 
han seguido al mismo 
Maestro dentro de la 
particularidad de sus 
vidas, desde su carisma 
particular.  

Todas ellas han teni-
do personas que a través de la sensibilidad del carisma que habían 
recibido, han seguido al Señor, de esta forma ellas se han convertido 
en “Maestros de Vida Espiritual”.  

Me encantan los consejos que Pablo da a su discípulo Timoteo en 
sus dos cartas, pero en especial la 2ª Tm 2, 1-10 y 4, 1-7.  

El soplo del Espíritu sobre un profeta no puede extinguirse con la 
vida de la persona, si el don recibido es necesario para el mundo el 
Señor cuidará de que haya personas que encarnen este carisma. El 
verdadero Amor busca continuidad y por ello hoy nuestro Dios toca a 
la puerta de nuestros corazones diciéndonos personalmente: “manten-
te fuerte”… “lo que me has oído… confíalo a hombres fieles que sean 
capaces a su vez de instruir a otros”; y, aunque te encadenasen, re-
cuerda que “la Palabra de Dios no está encadenada” porque contiene 
la perfección del Amor Trinitario que todo lo que dice lo hace.  

Vive en tu medio, haz lo que haces… pero “proclama la Palabra, 
insiste a tiempo y a destiempo”… “soporta los sufrimientos, realiza la 
función de evangelizador”.  

Se necesitan profetas que anuncien un mundo nuevo en el que se 
irradie un Amor capaz de saltar por encima de las montañas de la indi-
ferencia, del egoísmo, del placer hedonista,… y se necesitan “maes-
tros” que enseñen a otros a ser profetas del Amor en nuestro mundo 
injusto, rebeldes por amor al Amor que se dediquen a amar y a ense-
ñar a amar para sacar a los hermanos de esa ignorancia que ciega. 

Recuerdo el estribillo de una canción muy antigua que decía:  

No queremos palabras rebeldes  

que engendren protestas de odio y pasión,  

queremos vidas que siembren en este mundo el amor. 


